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ADYERTEXCÎA.

desuás eonsidet'ablc el iilí»
nieva! «le «.usei^itoves. que se encuen¬
tra» retrasados caí sus pagos, y son
también niucliisbnas las cartas en que
se nos «li^iguan plazos^ ruis ó menos
próximos,: para la so'iventaeion de
cuentas; ¿Qué hemos de hacer nos-
oíros si laclase mismanos ata las ma-
no»?^crla mil veces preferible que los
que ni tuvieron ni tienen intcneian
(le pagar, lo dijeran coa franqueza^
pues esta continua agonía que se cstii
iiaeiondo sufrir á ia licdaccioii de La.
Veterin.auia. Española; estas incosaiitcs
promesas «le pago, que rara vez se
cumplen; esta ínaceioii en que se nos
coloca, obligándonos á caer cu falta
pov el importe de cierto número de
cats'cgas de obras, cuando, <ui realt-
(iatf,.pasan de Ireinta mil ví. lo «juc se nos
adeuda á nosotros; semejante coíbúuc-
ta no es digpa.de una clase profesio¬
nal «ûcntiâca,>ni parecería responder
á otros Unes qnie.á un propósito dcii-
bcrailo tle hundir el periódico. Que no
se suscriba.el que no quiera,, eso es
muy natural;, pero suscribirse, pro¬
meter el pag-.o formalmente, declarar¬
se voluntariamente hasta su.scritor

indeflsiid'o; y no p.ágar después, eso
tiene un nombre qete no es honroso
cxtampar en ningún sitio!—Graiidt;
será, en verdad, el placer que experí-
mcutcn ios aglótistás-verdugós de In
ciase veterinaria, eada vez «pte leaú
advertencias «le este género en el pe-
rióiSieoque tan rudamente loS^hU eotn-
batido'siempre!.... Si triunfarán aún
«ic.spués de muertos?

L. E. G.

UNA REEORINÍA EN PERSPECTIVA.

^linistcrío de í^omeUto,

DECRETO.

Vistas las bases propuestas por la empresa
formada GOO-el objeto de levantar en la posesión
de laMoneloa cuatro edificios destinados á Es¬
cuela de Farmacia, de Veterinaria, de Agricul¬
tura y Colegio de Sordo-mudosy de ciegos, re¬
duciendo á población el resto de la expresada
finca:

Vista la'ley dé' 9 de' Junio dé' I?69, inVócadá
por la misma empreáá'éñ apbyò de su preten¬
sion; y ütendieYldo á la's razones que de-acuerdo
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con el Consejo de Ministros me ha expuesto el
Ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente;
Articulo IP D. Dionisio S. de Aldama.como

representante de la indíca la empiesa, presen¬
tará un plano de la posesión de la Moncloa, se¬
ñalando en él los edificios que se destinan á Es¬
cuelas, las áreas que han de quedar de propie¬
dad del Estado y las que han- de pasar á dominio
delaCompañia que dicho Sr. Aldamarepresenta.
Art. 2.° El mismo representante presenta¬

rá también los planos y presupuestos de los edi¬
ficios que se destinan á Escuelas.
Art. 3." Si recayese sobre los proyectos la

aprobación del Gobierno, se procederá á su ta¬
sación, asi como también á la de los terrenos
que resulten sobrantes á beneficio e la Compa¬
ñía, con expresión de los precios de las diversas
unidades superficiales en estado de venta.
Art. 4.° Se sacará la concesión á pública su¬

basta bajo las condiciones establecidas y acep¬
tadas, versando la licitación sobre el importe
total de los terrenos cuya enajenación se inten¬
ta El postor á quien se adjudique la concesión
tendrá que abonar al autor del pensa'miento el
importe tasado de sus trabajos, aumentados en
un 20 por loo.
Art. 5.° Concluidas las obras, se hará la me¬

dición definitiva del terreno, y se hará su valo¬
ración con arreglo á los precios de la tasación
previa, aumentados en la proporción que lo
haya sido el importe presupuesto en el anuncio
de la subasta. Los edificios se tasarán por peri¬
tos nombrados por .ámbas partes; en caso de
discordia resolverá un tercero designado por los
dos primeros con anterioridad á su decision.

Dado en Madrid á diez y siete de Mayo de
rail ochocientos setenta.

FRANCISCO SERRANO.

El Ministro de Fomento,
.Tose Echegar.w.

BASES

presentadas por D. Dionisio S. cié Al-
dama, á que se reñere el decreto de

esta fecha.

i.' El infrascrito peticionario se cornpronie- .

te á levantar en el término de dos años, á con¬

tar desde e! dia del otorgamiento de la escritu¬
ra de cesión, los edificios que para las Escuelas
de Agricultura, Veterinaria, Farmacia y Sordo¬
mudos se expresan en los planos y presupues¬
to que oporiunamente se han- de presentar á la
aprobad..n del Gobierno por él peticionario.
2.^ También se compromete á edificar en el

mismo plrtzo una granja-modelo según ei plano
corrèspondiente, con las cercas del campo de
prácticas y de los terrenos de explotación de la
musma.

5.® Tomará.en arrendamiento por 15 años
la granja y campo de explotación en los térmi¬
nos que después se expresarán.
4^ .Seráde cuenta del mismo abrirlas calles

que sean necesarias nara "as Escuelas, granja-
modelo y campo de explotación, continuando
la prolongación de la calle Ferraz con arreglo á
la demarcación que se diese.

5.® En el término de 15 años ejecutará el in¬
frascrito las obras sitrnientes:
Primera. La edificación de 200 casas para

obreros, formando barriada.
Segunda. La construcción de lavadero, casa

de baños, Escuela, con sala de conferencias y su
Biblioteca popul-ar.
Tercera. La edificación de 50 casas de cam¬

po con su jardin ó huerta correspondiente.
6.^ Las Escuelas y la granja con fu campo

de explotación y de prácticas á que se refieren
las bases 1y 2.® serán de propiedad del Estado;
los demás edificios que se construyan serán de
la exclusiva propiedad del peticionario.
7." El Estado cederá al infrascrito el pleno

dominio de todos los terrenos que constilnyen la
posesión de La Florida con sus actuales edificios,
áexcepcion del palacio y jardines que se marca¬
rán en el plano y los nuevamente construidos
con todas sus dependencias, que son objeto de las
bases 1." y 2.", satisfaciendo en 15 años sn va¬
lor según tasación quese practicará, tomando
por base la que últimamente se hizo por el Pa ■
trimonio de la Corona.
8." Para el pago de los 15 plazos iguales

que constituyen el precio de esta cesión, y que
habrá de hacerse en otros tantos años,' se impu¬
tará al infrascrito el importe de las obras que
hubiese eiecutado en cumplimiento de las bases
l.'y2.""
9.' Para la seguridad de este contrato depo -

sitará desde, luego el mismo peticionario en la
Caja general de Depósitos 50.000 escúdos, qne
ampliará á otros 50.000 al otorgamiento de la
correspondiente escritura de cesión con arreglo
á las presentes bases; cuyo depósito podrá le¬
vantar tan pronto como presentase certificación
de haber invertido una suma igual en las obras
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çjue 86 efectúan por cuenta del Estado, y son
las -eñaladas en las repetidas bases 1.^ y 2.®

10. For el arrendamiento de la la granja y
campo de explotación, y por el uso que s6 le
concede de las máquinas é instrumentos de la
Escuela de Agricultura, satisfará el concesonia-
rio la cuarta parte de ios frutos que se recolec¬
tasen en la misma, siendo de su cuenta la re¬

composición de los indica los instrumentos y
máquinas que usase.

11. El concesionario introducirá en la gran¬
ja todos los cultivos (pie en pequeña e.scala pro¬
pusiese el Director de la Escuela de Agricultu¬
ra en una memoria que habrá de presentar al
Ministerio de Fomento, asi como la cria de ani¬
males que permita la explotación, no siendo de
procedencia extranjera. La aclimatav.ion de ani¬
males será objeto de un contrato particular.

12. El director déla Escuela dispondrá, siem
pre que lo creaconveniente, la entrada de los
alumnos e.ii la granja y campo de explotación
para que se ir.struvau bajo la dirección de sus
respectivos Prvifesores en .as prácticas agrícolas

13 Jm Escuela de Veterinaria asistirá gra¬
tuitamente la enfermería de la granja, encar¬
gándose en la misma forma del herraje de sus
ganados; pero en compensación de estos servi¬
cios podrá disponer de los animales que murie¬
sen para el sólo objeto de los estudios anató-
mico.s.

Madrid 17 de Mayo de 1870.

PROFESIONAL.

Sobs'c t»l t'jereîcîo lilji'c.

Sr. Director del periódico Lí Vethuinaria
Española.

■ Muy señor ra.'o: después d ^ haberme entera¬
do detenidamente del comunicado que el Sr. M.
ha dirigido, á esa redacción y que V. tuvo á
bien insertar en La Veterinaria Española, no
pude menos de entregarme á reflexionar sobre
las ventajas ó inconvenientes que de esta cues¬
tión nueva del libre ejercicio do las proí'esiones
pudieran resultarnos. Eu su consecuencia, no
sólo creo oportuno exponer mi humilde voto en
esta discusión que tan capitalmente nos intere-
«a, sinó que juzgo indispensable el ¡lustrado
concurso de cuantos profesores se hallen anima¬
dos por el santo fuego de nuestra dignidadeientífica. °

Respeto la opinion del Sr. M. y de todos sus
partidarios; empero no por eso dejaré de mani¬
festar que, en mi pobre concepto, el libre ejer¬
cicio de las profesiones, muy lejos de sernos
perjudicial, es en el más alto grado convenien¬
te, y mejor que conveniente, necesario, y hasta
indispensable, si queremos que la Veterinaria
no haga su expiración última.

El libre'ejercicio de las profesiones debe ser
considerado como el único antídoto contra'ess
estado deplorable en que se encuentra hoy la
Veterinari.a. Efectivamente; aun cuando sea in¬

negable que cou el ejercicio libre de las profe¬
siones, se dedicarán al da' la nuestra un buen
número de charlatanes, ¿al veterinario instrui¬
do, al pr.ifesor ilustrado, q.ué.puede importarle?
Podrán jamás los charlatanes, extraños como
son á toda doctrina cientifica, competir con la
ilustración y el buen juicio de un profesor sen¬
sato? Quién ignora que en un hombre rutinario
los resultados favorables son purísima casuali¬
dad, mientras que los funestos son, y no pueden
menos de serlo, regda general y consecuencia
lògica de su audaz ignorancia?—Qué hallarían
pues, en su peregrinación aventurera esosin al'
hadados hombres-que, incapaces para desem¬
peñar una profesión, se dedican no obstante á
ella? Terribles desengaños es lo que encontra-
iian al primer paso; y estos desengaños les
obligarían bien pronto á desistir de su loco em¬

peño, ó á proporcionarse la instrucción sólida
que distingue á los profesores idóneos; en cuyo
último caso, no serian la deshonra y el escarnio
de la Veterinaria científica, sinó que sáLrian
dar á esta su verdadero valor. Por otra parte,
esos mismos desengaños, extendiend ■ sus efec¬
tos hasta los intereses del pueblo, afectándolos
sobremanera, servirían á este dé lección para
apreciar, con más recto criterio que hoy lo hace,
la inmensurable distancia que separa la instruc¬
ción de la rutina, del charlatanismo y de la
impericia: resultados que por necesidad habrian
de tocarse inmediatamente.—Además; no és de
escasa importancia la consideración de que eu
Veterinaria hay muchos hombres—¡rauchogi—
que poseen una extension de conocimientos
grandemente superior á lo que hace suponer su
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modestisimo titulo; puos ae. vería que, en
muy corto plazo, estoa hombres á que hago re¬
ferencia conseguían acreditar ventajosamente
ante la saciedad el prestigio, desdeñado ahora,
de nuestros estudios científicosl....

Carezco de expresiones para significar la
alegría que experimento al hablar del ejercicio
libre de las profesiones; y si con cuanto soy y
cuanto tengo pudiera llevarlo á efecto, lo haría
sin vacilar, firmemente persuadido de que este
seria el, único medio de salvar á la Veterinaria.

Por consiguiente: si de algo pueden valer
mis súplicas, recoiniendo á todos mis lectores
que sigan el camino, yá perfectamente marca¬
do, que con tanta insistencia y con acierto tan
notable nos indican, así el Director de nuestro
periódico. La Vktbrinakia Española, cpmo mi
querido amigo y condiscípulo D. Natalio Gimé¬
nez.—Yo no dudo que algunos veterinarios,
desconociendo las importantes ventajas del li¬
bre ejercicio de las profesiones, sientan cierto
horror hácia esta medida. Pero les aconsejo que
mediten con calma: los inconvenientes del ejer¬
cicio libre son tan insignificantes y transitorios,
y sus beneficios son tan radicales y poderosa¬
mente eficaces, que ningua otro rumbo debe-
riamos dar á nuestras aspiraciones.

No quiero ser demasiado molesto á mis her¬
manos de infortunio; y omito entrar en más de¬
talles, con tanta más razón cuanto que reputo
absolutamente incontestables los argumentos
fundamentales que han visto yá la luz en este
mismo periódico.

Matías Vidal..
Calanda7 de Mayo de 1870.

Coa razón, boows consigaado repetidas- .veces
el. aserto .de que na hay en España ninguna clase
cienlifica más venladëramente liberal que la VeLo-
riaaria. Salpicada su frente por el cieno con que el
egoísmo de otras, clases sociales ha querido degra¬
darla, esas fugitivas manchas desaparecen, segiineslaiuos viemio, al más leve soplo, de: una libertad
que se anunria en el campo de la política. Ella, la
1^3 necesitada de protección entre todas las profe¬
siones que disfrutan el privilegio de un titulo, la
más desatendida por ios gobiernos, la más cruel¬
mente hollada por pueblos y caciqueSj desconocida,
insultada hasta por sus hermanos, sin pan que co¬
mer, y sin esperar otro amparo que el de una legis»

laeioD proteccionista que impidiera las intrusiones;
ella, la profesión mártir por cxceieoeia, la infeliz
clase veterinaria es la primera que saludó con en¬
tusiasmo el triunfo de la revolución de Setiembre.
¿Qué esperaba ella de la revolución? Qué resulta¬
dos prácticos, tangibles, debiera prometerse?
Confiar en que por virtud y gracia de una revolo-
cioa liberal seria enaltecido el privilegio, habría
sido locura. Acariciar la ilusión consoladora de que,
con una autonomia menos limitada, los municipios
y los ayuntamientos se dispondrían á remunerar
decenlemenle los indispensables y reproductivos
servicios de la Yeterinaria civil, eso no cambia en
la mente de hombres que constantemente han visto
desbordarse los abusos administrativos y todas las
malas pasiones, allí donde, por incuria ó mala fé
de los gobiernos, se llegó á ver dominando un aso -

rao de descentralización del poder No! Laclase
Veterinaria no es liberal por cálcuic, no es liberal
fingida, sinó porque es horn ada, porque se inspira en
un senlimiento de uni versal justicia, porque ha tenido
ocasión de esperimeniar muy dolorosarnente, los per¬
niciosos efectos de sistemas-políticos oscurantistas,
depresores de la iniciativa individual y iinlcameate.
adecuadcs.para el sostenimiento y predominio de ia^
gerar.quías arislocrálieas!. La-ciase veterinaria ac¬
tual sabe muy bien que no puede salir de sú pobre¬
za; pero quiere conseguir dos cosas: acabar con sus

verdugos, y salvar la dignidad profesional y cien¬
tífica de una inminente ruina. Por oso lambien es

apasionadamente liberal: pues que sólo de la liber¬
tad puede nacer la virtud en grande escala y, con-,
siguientemente, la eliminación de las Uranias so¬

ciales; y por eso lambien es por lo que se adelanta
à pedir el ejercicio libre de íodaí las profesiones:
pues que sin esta libertad, la de enseñanza no es
más que una farsa hqiócrita; y sin la libertad de
enseñ:inza no hay iluslracioD posible.

Nos place sobremanera el espíritu de abnegación
virtuosa coa que hasta aquí ha sido defendido el
ejercicio libre por cuantos profesores se interesan
en su planteamiento. Sin embargo, en lo que á nos¬
otros pueda referirse la apreciación de este hecho,
hemos de tener la sinceridad de advertir; que este

: amor nuestro hácia el libre ejercicio de todas las
profesiones, no es exclitswamente un amor platóni¬
co Si nos fuese dado coaverlir el ejercicio libre en
objeto físico, diriamos que, amás de sus cualidades
eminentemente morales, emiuenteraenle patriólicas,
le encontramos bellísimo cc sus formas, sepcillo y
magestüoso en su marcha, vigoroso, atíélico en su
accica incontrastable; y añadiríamos aún: que le
amamos porque serviria de vengador instrumento á
nuestra desheredada cla.se veterinaria.

Por lo demás, la cuestión del ejercicio libre no
ha de quedar resuella, en uno ú otro sentido, sinó
cuando vuelvan á reunirse en Córles los señores
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Eiputados. ÀproTecbemos, pues, esla próroga para
tlisculirla bien. Diga cada cual lo que le ocurra
acerca de ella, y dígalo sin temores, con la fran¬
queza más omnímoda,-'que todas las opiniones son
respetables cuando se profesan dé buena fe, y Lv
VETEnminiA Española no ha de consentir que pornada ni por nadie se faite á este respeto.

L. F. G.

MÍSCELAIV'EA

Oái'o aluvión.—El deceeto que sobre
exámenes, reválidas, etc., etc. publicamos en el
número anterior de este periódico, pasó sin co¬
mentarios porque yá se ha hecho imposible
hablar con seriedad de ese ináig-esto fárrago de
disposiciones adoptadas para reglamentar la
tan aplaudida fiberlad de enseñanza. Muchos
eran los vicios y grandes los absurdos que se
echaban de ver en la dichosa legislación pro¬
visional, formulada en lo menos treinta eta¬

pas, desde que los estudiantes de Madrid (sin
saber lo que se hacían) pasearon su estandarte
de Gínancipacion; mucho habia que enmendar,
falta hacia que el Sr. Echegaray se ocupara del
asuntof- pero el tal asunto, como sucede á las
cosas malas, no olia bien, y peor ha sido menea-
llo.—El Sr, Echegaray ha puesto sus manos au¬
la masa (¿quién le habrá aconsejado?), y no
hay: más que pedir. Grandes trastornos para los
estudiantes-, sobré' todo para los de enseñanza
libre; complicación enormísima para los traba¬
jos de secretaria en cada uno de los Colegios,
Universidades é Institutos; insuficiencia mani¬
fiesta de los medios adoptados para impedir
fraudes, suplantación do personas, etc.; desau¬
torización (mayor que lo era antes) de la ense¬
ñanza oficial; supeditación de la enseñanza libre
á la voluntad de catedráticos que la detestan;
posibilidad, igual á la que habla, de confabula¬
ciones y amaños eso es lo que queda eu pié,
sintetizado ahora en uu solo decreto, sin duda
para que en poquísimas líneas pueda verse cou-
densado todo el fruto de que sou capaces las
imaginaciones eclécticas de individualistas es¬

carmentados!—Una cosa resulta bienclarita dej
mencionado decreto entre las disposiciones su¬
yas que más directamente nos atañen: la facili¬

dad s-nmá coa que toda escuela municipal ó
provincial de enseñanza libre (por malísimos
que sean sus medios de instrucción) puede pro¬
ducir hornadas de hombres con Uíulo y tan au¬
torizados como los que vomitan la? escuelas ofi¬
ciales. Por ejemplo: la escuela veterinaria de
Valencia, aquella escuela célebre que nació para
remediar la escasez de veterinarios en España,
y que tan admirablemente montada y servida
se halla; á pesar de que entre sus catedráticos
hay dos que son profanos (un naturalista y un
farmacéutico), la susodicha y necesaria escuela
de Valencia, se encuentra yá en condiciones de
regalarnos unas cuantas docenas de nuevos

hermanitos ¡Bien venidos sean ellos; y que
Dios bendiga hasta á los arrozales de Valencia!
—¿Quién remediará esto y lo que se prepara,
sinó el ejercicio libre ¡de todas las profesiones?

Sr, Echegaray, termínese la obra! Entre
V. E. y su antecesor en el Ministerio han ma¬

tado la enseñanza oficial y herido gravemente
á todas las profesiones que exigían un titulo
para su desempeño. Lairrupcioa de advenedizos
ha sido espantosa, y ha de ser mayor aún... Por
caridad siquiera, Sr. Echegaray, ya que no sea
obedeciendo á la lógica, sírvase V. E plantear
el ejercicio libre! Ejer,za todo él mundo; pero
que nadie venga a deshonrrar títulos que han
sido conquistados á fuerza de perseverantes es¬
tudios!

¿Lo ven ustedes, señores políticos?—Bajo Cl
epígrafe <í.Los títulosporluguesesii, nuestro esti¬
mado colega La Farmacia española acaba de dar
al público una lamentación profesional bien

I elocuente, de cuyo fondo tomamos los siguien -
tes párrafos:

«Parecía lo nntural que la Nación vecina, donde
las ideas libjraies están arraigadas en el corazón
del pueblo y en la cabsza del monarca, correspon¬
diera dando iguales derèchos á los Farmacéuticos
españoles, ó lo que es lo mismo, dando validez en

Portugtl á los títulos expedidos en España; pero
lejos de corresponder, pareee ser que se expiden íítu-
los de Doctor en Farmacia á los españoles qua se
presentan prévio pago de alguna cantidad y muy
pocas formalidades, á juzgar por algunos sujetos que

Ilo han traído y quá por su carencia de conocimientos ypor su nula aptitud están ridiculizando á la Farma-
^ eia pàtria, stead® el ludibrio de ua púbñco que, per
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Goaocer los puntos <¡ue calzan, se rie :v mandíbula batien¬
te, habiendoda(io lugar á la publicacioa délo siguif li¬
te que ha circulado por algunos pueblos fronterizos
con profusion... «Kn el vecino reino de Portugal se
confiere el grado de doctor en Farmacia á todos los
pollinos, asnos y jumentos españoles,quepor su inep¬
titud no pudieron conseguir en la madre patria. ¡Loor
eterno á los sábios Farmacéuticos portugueses, por su
generosidad y por su desconocida ciencia de conver¬
tir á un jumento en hombre de letras! La humanidad
debe estarlas agradecida, y en los fastos Jo la histo-
j la Farmacéutica se Ies consagrará una página dis¬
tinta á la de los Jemas sabios, en testimonio de gra¬
titud, uniendo sus nombres al de los sábíos que au¬
torizan.»

Pues á pesar de e^ta bomba, entre los intrusos do
que abundan las provincias más eercanás á Portu¬
gal, s e lia operado un mevimiento de adquisición de
títulos que pronto tendremos una irrupción general
de Farmacéuticos hispano-portugeses; y las escuelas
do Farmacia españolas habrán de quedarse sin alum¬
nos en términos acaso poco distantes, puesto que con
un corto viage y unos cuantos reis, adquiera el títu¬
lo de doctor en Portugal aquel que en España po
posee conocimientos para adquirir la certificaciou de
la más insignificante asignatura.

Tiempo hay de enmendar el error cometido al con¬
cederse un derecho tan incondicional, y mientras
tanto rogamos á los expedidores de títulos en Portu¬
gal que lo que para sí no quieran no nos lo endosen
acá, pues si todos somos hermanos, ante todo debe¬
mos ser humanos.

El Sr. Uiüistro do Fomento puede liaoerse cargo
de estas anomalías, da estos abusos, de estas conse-
cuaiieias, sólo visibles eu la práeticn, sólo perjudicia¬
les á los Farmacéuticos españoles, quienes á pesar
de las ventajaa científicas no pueden competir on e¡
terreno de los titulares por peripecia, j debe poner re¬
medio á un escándalo tan incompatible con la verda¬
dera libertad y con la honra do nuestra Nación »

Nuestros lectores recordarán que, allá por
el mes y aSo de g-racía en que el Sr. liuiz Zor¬
rilla tuvo á bien franquear nuestras puertas
científico-profesionales al uobi isirao país do fm-
(liamento clásico censurs.Tios el decreto en que
.se preceptuaba tan extraña mancomunidad de
intereses; mas la verdad es que no sospechába¬
mos entonces que la fonn.Uidad lusitana se en¬

tregaría á tales desmanes.—^Celebrainosque esto
suceda, y lo celebramos de todo corazón: 1.®—
Porque así comprenderán nuestros ibero mania¬
cos que Portugal no corresponde á la lealtad y
buena fé de los españoles; 2.°—Porqu-^, con

pruebas de esta naturaleza y con un millón más
que irán viniendo, se convencerán los farma¬
céuticos, y todo el que tenga ojos, de la necesi¬
dad urgente que hay de establecer como ley el
ejerC'Cio libre. Si existiera la posibilidad de
ejercer sin título, no tendrían hoy (ni mañana
tampoco) un g-rado de doctor en Farmacia esos

pollinos, asnos y jumentos á que alude La Far¬
macia española

L, F. G.

VARIEDADES.

Cloraí'ercncias ag-ricoSast del iiisíMiilo
catainn do ífisin Ssidro.

Conduije la sesión de\í de Marzo de 1870.

Cuestión.—Oreo que desde luego'deberíamos res¬
tringir algo el cultivo do la vid; cuando veo grandes
alturas en que sopla furioso el viento dañando tanto
á la agricultura, cuando veo vertientes sombrías con
dirección al Norte en que se empeña el agricultor en
producir vino, digo: ¿no valdría mas crear aquí bos¬
ques, matorrates ú otras plantas que puedan ofrecer
mas beuefi.oios que la temeraria manía de hacer en
todas partes v.no? y tal vez hasta algun precepto de
ley pediríamos que limitase este vicioso cultivo, ya
que por otra parte cada árbol es una máquina hidráu¬
lica qua nos trac agua. Además eso.3 basques ¿de qué
se componen en nuestro pais? En su mayoría de pinos
mal plantados, cuando creo podrían buscarse otras
especies mas útiles para madera y para la industria.

Hay también mueha agua de nuestros pocos ríos
que llega al mar, y con mejores sistemas leberia lle¬
gar poca ó nada, y en la costa al revés, t ido se quiere,
hacer regadío pidiendo agua á las arenas.

De ios regadíos desaprovechados baria forrajes y
prados artificialesparacría do ganados que den leche,
carnes y otras utilidades. En vez de buscar con ausia,
con pleitos y inluas en las costas, aguas que no exis •
ton, podríamos buscar vinas plantas propias para el
terreno y que no necesiten agua. Yo creo que entre
otri.s el almeTtdro seria una de las mas propias, y pue¬
do decir lo he visto practicado con buen éxito.

Deseo del tema.—La aspiración que veo en el te¬
ma, es si Cataluña debe ser ganadera. Oreo que no
puede ni debe serlo, y meaos la provincia de Barce¬
lona. Trabajó en ¡a Memoria del año GG con motivo
del.censo de ganadería del año anterior, y puedo dar
algunos datos. Como á provincia, no debo ser gana¬
dera, porque no hay aguas y por tanto tampoco pas¬
tos; además según el censo general de España, Ca-
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taluña tiene mas número de habitantes y mènes ter¬
reno que otras provincias, Según los cálculos esta¬
dísticos de las mejores obras, España tiene icOOO lé¬
guas cuadradas y el ce;nso es de 15.000,000 -'e habi¬
tantes; el promedio dividido por 49.,da 320 leguas
cuadradas y 300,^^00 habitantes; de modo que 300,000
almas tocarían á la provincia de Barcelona y tiene
700,000, y por el contrario, extension tiene 2dü leguas
y deberla tener 320. En el censo, Barcelona es la pri¬
mera provincia, y por territorio es la 35, y Tarragona
y Geiona aún están en término inf6ri,jr

Pues, pregunto: qué indica el buen sentido sim¬
plemente? Un país que tiene poco terreno y muchos
habitantes ¿puede tener mucho ganado? Oreo que no,
porque hay concurrencia de medios entre el ganado y
el hombre y, este necesita el espacio de que también
necesita aquel; añádale á esto la falta de un buen
sistema de irrigación Y s' en el mismo censo exa¬

minamos las ocupaciones de sus habitantes, vere
mos que se han deificado siempre á la industria y al
comercio, lo que les caracteriza y es propio para fa¬
cilitar la salida á la población: en el comofcio y la
industria hemos descollado, pero.no en I9 que no po-

diamos, en hacernos ganaderos.
Esto no es decir que no aprovechemos todos los

elementos para adelantar y hacer algo, poro no debe¬
mos aspirar á ser ganaderos e,. una provincia que
está desheredada da. las .circunstancias especiales
para ello.

Resolución del tema.—¿Cuales serán las comarcas

que puedan variar el cultivo? Carezco de conocimicn
tos prácticos de las distiutas comarcas para concre¬
tar la-solución, que la dejo á otros stícios,; yo, puedo
.sol j hablar del Llobregat y . el distrito do Mataró. Y
sobre esto digo que el litoral debería aprovecliar mas
el almendro, y los pueblos del Llobregat aprovechar
mas las aguas y dedicarlas al sistema de prados ar¬
tificiales.

Reasumiendo y contestando por conclusion al
tema, no creo bueno el cambio del sistema de cultivo
por las causas en él expresadas; pero apartándome
del espíritu de dicho tema. Creo que pueden mejorar¬
se'los actuales cultivos para conformarlos á las cau¬
sas topográficas y climatológicas, en los términos que
he indicado,
AI concluir añadiré mi voto para que sigan estas

conferencias muy animadas en bien del suelo dé Es¬
paña y áe nuestro país en particular.

Terminado este discurso que damos por extrac¬
to—como nos proponemos hacerlo con el resto de la
discusión, á fin de no hacer demasiado extensa esta
sección de la* Revista—se anunció por varios de los
señores presentes el deseo de terciar en el debate.
Paro atendiendo ai tiempo transcurrido y hecha por el
señor presidente la pregunta de si se su ^penderia la

sesión para continuarla otro dia, así se ccórdd, fijan-
j dose el ¡úaes de la próxima semana, dia 21, á la mis-
! ma hoia.
í ■

Sesión del 21 de makzo.

Abierta la sesión por el señor presidente, tomó la
palabra el Sr. Ubach y Soler diciendo que iba á hacer
alguQiiS observa ;iones como agricultor á las ideas
emitidas por el Sr. Fhiqiier ea la seMon anterior; pero
que á pesar .le li,abers,3 propuesto ocuparse solo de la
segunda parte del tema .iniciado-por la Mesa y tan
acertadamente considerado por dicho Sr. Flaquer
como una proposición y una aspiración, baria tam¬
bién algunas observaciopes sobre la primera parte, ó
sea su premisa. Dijo- que pensaba así, puesto que
crei;j que en la conciencia de todos ■ est-aba nuestra
desventaja en las vías de acarreo y con el sistema de
aduanas vigente: pero como el Sr. Flaquer dijo que
unas causas que.él.consideraba como temporales no
debían motivar él cambio de cultivo, ei Sr. übach re¬

plicó que, aunque suponiendo fuera así, que aun con
la esperanza de que vinieran tiempos mejores, debí
mos cambiar los cultivos hoy en uso.

Cómparó la agricultura con la industria dicien 9

que la agricultura debe ser industrial y que si no
acepta sus sistemas, decaerá hasta la última escala
de la riqueza nacional. ¿Qué es lo que haca la indus¬
tria? dijo: ¿fabrica las manufacturas que fabricaba
diez años atrás? Fabrica las q ue un día pueda vender,
porque dia,s vendrán mejores para la industria? Ró:
lo que fabrica es lo que le pi.le el mercado y que por
sus condiciones da b.aratura pueda sostener la con¬
currencia con el extranjero.

Los cereales catalanes, continuó el Sr. übach,
¿p'mden competir .con los extranjeros? De ningún
modo, pues, aunque se pagasen á menos de IOS reales
el hectdlitro, como fija, la estadística, y con el cua;
según dijo el Sr. Biixeres ec las conferencias habidas
el año anterior, sale el agricultor con pérdida, no tan
solo podrían venir á hacernos la concurrencia lostii-
gos de los mercados de Europa sino también los de
los Estados Unidos, puesto que en una noticia reciente
habla leído que en el puerto de Chicago podia ven¬
derse á 48 rs. el hectolitre; resultando una diferencia
con los nuestros de 60 rs., sobrando suficiente para
gastos de ñete y demás.

Además, dijo, en una agricultura adelantada en¬
tra por pr.icision la alternativa de cosechas necesarias
para la mayor producción del suelo, siendo indispen,
sable la restitución de los elementos extraídos déla
tierra con los cereales, y esta alternativa no pueds
conseguirse sino por medio de los forrajes, y esta
restitución no puede verificarse sino con los abonos
siendo por consiguiente necesaria la cria de ganado.

En contestación á lo que dijo el Sr. Flaquer de
que la densidad de.población era un obstáculo para
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el desarrollo de la ganadería, citó cl Sr. übaeh que
esta densidad no era cono la de Inglaterra que es de
mas de un habitante por hectárea, de Francia que era
de 0'67, llegarido España solo á 0'32 y las cuatro pro¬
vincias catalanas de 0'19 por hectárea, y para probar
que no era un obstáculo para ol desarrollo de la ga¬
nadería citó los datos siguientes:

En ganado lanar posee por habitante.
Inglaterra ,1 carnero.
Francia 0'80 »

Antigua Prusia 1 »
Hannover 1 10 »
Hesse electoral. í ,....,. 0*76 »
Nassau Ó'3l »

llolstein. 0'30 »

España. 1 '30 »
Cuatro provincias catalanas. . . . 0'57 »

En ganado vacuno posee por habitante.
Inglaterra 0'30 louey.
Francia 0*22 »

Antigua Prusia 0*31 s>
Hannover Ô'ôO »
liesse electoral O'Sl »

Nassau 0'43 »

Hoistein 0*52 »

España 0 18 •»
Cuatro,provincifs. catalanas. . . . 0'05 »

De la com; aracion de estos datos se observa, d-ijo,
que solo llevamos en la totalidad del suelo español
alguna ventaja en los carneros, pero esta ventaja des-
apnrece y aun se convierte en uérdida si se conside¬
ra que el peso del ganado inglés es doble del español,
y que asi como los ingleses entregan al consumo el
ganado á los dos años ó antes, nosotros no lo pode¬
mos entregar hasta los cuatro ó cinco años, esto es,
que ellos destinan el 50 por ICO p.cra el consumo
cuando en España aun no llega al 25 por 100.

Consideró desnues al ganado en sus diferentes
aplicaciones como fertilizante del suelo por medio de
los abonos, como productor de primeras materias para
la industria y como alimento para el hombro. En
cuanto á lo primero no habia necesidad de demostrar
la utilidad de toda clase de ganado, pues que muy
bien deeia un célebre agricultor inglés: «üime tu ga¬
nado y te diré- el estado de tu hacienda.»

Respecto á las lanas dijo que lian sido producidas
en España en el sistema pastoral propio de grandes
espacios inhabitados, y en el que el ganado vive solo
del alimento que le proporciona la naturaleza, y que
por lo tanto debe relegar.se á la Australia y Estados
déla América, en donde abundan praderas inmensas
en las cuales la alimentación es muy barata y por
consiguiente la producción de lanas, las cuales llegan
á los mercados de Europa á unos pretios con los que
es imposible la competencia.

De lo dicho dedujo dicho Sr. übacb, que á lo que
clíírccs dedicarnos era al perfeccionamiento del

i-anado, bajo la mira de propor'',ionar la mayor can •

tidad posible de carne al mercado.

Dirásepor algunos, continuó, que la topografía de
Cataluña, la falta de aguas imposibilita el crear pas^
tos; ero según noticias que habia laido en un artícu¬
lo llrmado por el Sr. Calaff, en el Urgel, -cuya zona
regable es de 80,000 hectáreas, se destinan por la
Junta de su canal 10,000 hectáreas para prados, y que
en dicho país prueba perfectamente la alfalfa, la eua
ha llegado á dar siete cortes en un año; debiendo ad¬
vertir que esta planta prueba en bodas las com.arcas
catalanas, como también la esparceta y algunas
otras, en lo que si bien la Inglaterra tiene sus turneps
y su ray-gras, nosotros les aventajamos en muchas
otras.

Concluyó pidiendo ee aconsejara reducir el cultivo
del trigo con el cual ol agricultor pierde dinero, y que
se propagase el cultivo de forrajes y la creación do
praderas destinadas á la cria de ganado para el con¬
sumo.

(Se continuará).

{Kev. del laslituío agrícola.]
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